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Y ¿por qué 
no España? 

Creen ci*'tan gtitíes que. las 
campañas contra la p( rtiogrcfía 
aoo cosa solameoíe át peri6c!| 
eos que, como dicen ellos esi su 
«argot* aalíc)erical, «hueica a 
aacrlstfi)». 

Hdce poco leímos unos párrc-
fos de un va lente anfcuio drl 
diarlo cata'án «E! Dliuvlc» ea 
los que se dob.i la voz de elsr-
• a Bole la Invasión de folletos y 
Qovelitas que no tienen otra ñ-
aalidad que !a corrapcióu ID 
fantll. 

Hoy recógenos otro tesfimo 
alo. qae no putde ester más ale­
lado df nuestro campo. Nos re 
ferimos al ¿î río de Bruselas 
«Le Peuple», órgano del partido 
soclaüsta be'ga. 

Describe en uno de sus edüo 
rlaicif, con tos mái vives colo­
res, cierta opereta a la que cdli 
flca de «cochonnerlc», y comen 
tando la itito'erab'e exh b'ción 
de obras teatrales en que \Ü 
poroogrifía está elevada a la 
categoría de icstltucíórt, e&ade: 

«5e ha creado una censura 
para las pelicuias clnematográ-
flcas. ¿'̂ or qué no prohibir fam 
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S E R V I C I O A F I U . I R I N A S 
El v0>or «C. Ló;»ez López» saldrá de Carí/:geD3 el día 12 de 
Octubre ptóxl-ao para Valercln, TíTrfgoiia (ficuitativa) y Bar-
ce ona, y d« este puerto eí di s 15 de Octubre para Port Sald, 

Suez, < o!o*bo, Slrgapore y Manila 
Pora iDÍorMes a las Agencias de \ñ Compañíi eo l< s ptiaclpalcs 
_ — — — ._ puerioa de Eípefia — — — — — 
BN BARCELONA: Oficinas de ¡a CoapaQíd. P. Medtoaceli, 8. 
BN CARTAGENA: Doo Vicente Setral Aodreu. 

b'éi estos groseros espectácu­
los?» 

y iuego, encaráatíose con !a 
beaevoíerjcia iucomjíreasib'e de 
los periódicos, dice: 

«Li prensa di JA hacfr Delega 
en aus críticos para los estrenos, 
pero muchos de estos críticos 
dún eu aus periódicos reseñas 
tan in^ü gentes, tan pálidas, tan 
bonachonas, que ae las tomaría 
a vece.̂  por sencillos sueltos de 
contaduría » 

¿No es verdad que parecen 
escritas para Espeña estas pa­
labras-? 

Pues mal ai5i parece, para 
nuestro patria, como un recor 
ddtorio Riuy oportuno, la si­
guiente noticia que comunican 
de.<ide Ginebra: 

«Eí Gobierno checoes ovaco 
hi eolrtg'do en la Secreraría 
de \n Sociedad de Nitciones los 
iaíitrumeatos de rectiflcación del 
convenía internacional parí la 
reprísión de la circuuclón y el 
tráfico de pub'lccioaea cbsce 
nns de 12 de Septiembre de 
1925» 

Porque es el C9S0 que Eípa 
ñi fué tambiéü una de las oaclo-
ofs firmaotes de ese convenio y 
sin embargo.. 

Sin eubírga con! nú ¡a salien­
do dz sus preosas i aás de cua 

^j^-¿Ui.lt.tffam:í:i¿!í^^itíi!i 

tro millones de publicaciones 
pornogréficasl, que inundan 
anuaiitsente todos los putbios 
de h.bla castellana. 

Estudios Sociales 
LAViDA MAESTRA 

La evolución de la Vida todo 
lo ha traneformado. Vivimos 
muy deprísi,-instigados por una 
civilizsción materialista que to 
do lo invade y todo lo reduce a 
cálculo, EÚaero, velocidad, di' 
ñero, como si la felicidad, liaico 
fia digao de la vida, estribara en 
todo eilo. Nuestro espíritu está 
atormentado constantemecte por 
una inquietud que le hice daño 
y nos obliga a pasar por la Vida 
tocándolo todo sin llegar a ia 
raíz de nada. 

Hoy no podemos e$tudiir con* 
cieazud.imüEite las obras que a 
la humanidad dejaron los gran 
des maes ros, y ni seguir s u s 
huellas luî iaos&s a través de 
sus enseñanza:*, porque el tiem­
po nos llama para otras tare s y 
oue/.tras horas son iasuflcieDtes 
pera contener las ocupaciones 
que de continuo nos reclatnaD. 
La moderna civilización ha crea­
do un tipo de hombre que está 
obligado a ŝ b̂er de todo, y ello 
hace que no pueda entenderse 
nada, ya que ars íonga, vita bre-
vis y ia cieacla va ensanchando 
sus horizontes a medida que el 
tiempo se des Iza de nuestras 
Díanos con más rapidez... 

Pues bien; si tenéis prisa de 
vivir DO o3 detengáis seguid 
vueatro Cufiar, no os desviéis 
de é'DHO cbandoréis, pero ya 
que en la Vida estáis, vividla, 
esto es, daos cutnta de que vi­
vís; mirad a vuestro alrededor, 
que allí encontraréis siempre en­
señanzas prudentes; en una pa­
labra, sabed vivir le vida, icten-
samente; pasad por ella cogien­
do esas fl>res, y si les espinas 
os puuzeic!, que vuestra sacgre 
parezcii una estela de amor que 
dejáis a vuestro p.̂ sq. 

Le Vida da lecciones cuando 
se la quiere atender, y en todo 
cuanto a vuestro torno fs*á sabe 
poner ella su enseñanza, un día 
%i la lluvia que cae como uo 

llanto cá ido y suave de oifio; 
otro es el dolor de UEías ruinas 
que os cuentan su leyenda; otro, 
un so! que al morir os envuelve 
en su dorada melancolía; otro, 
una mujer desconocida que, al 
cruzarse en vuestro camino, os 
dejí el perfume de una ilusión .. 
y asi la,:Vida irá formando vucs 
tro espíritu un dia tras otro, y 
sin que lo notéis ttjerá vuestra 
vida con un hllito de ilusión, co» 
oiro de deseo, con otro de do 
lor. hasta formar la compllceda 
urdiir.bre de vuestra existencia 
que sebrá d<feDdero8 de ia vida 
vulgar,.. 

Atended, pues, el ritmo marâ  
villoso de ia Vida y seguid vues­
tra joroade; pero mirad, al pa 
sar el sendero que recorréis. 

ARIEL 

£1 catecismo 
¿NO SABES EL CATECISMO?.PUES 

LO HAS PERDIDO TOO i.—PaScba 
UQ b irqueru en su barca, y en 
el camino le d<|o el filósofo al 
barqncro: —Tú, chico, vales muy 
poco porque no has estudiado. 
¿Sebes filosofía?—Ni lo que es. 
Yn no sé sino remar y Dadar.—-
¿N o entiendes astronomía?— 
¿Qué es eso? - ¿No conoces al 
menos la gramática?—¿P ara 
qué?... y asi le fué preguntando 
varias cosas.-yo no sé oada 
de eso.—Pues baste cuesta, le 
dijo el filósofo, que has perdido 
la mitad de la vida. 

En esto distraídos por ia COD-
vetrsaciÓD, dieron con el bote en 
UQ peñasco, se abrió la barca y 
se huodi6... el barquerllio salió 
a la orilla, el filósofo se quedó 
en medio del rio.. y le gritó el 
barquero; —jSefior filósofo!... 
¿Sabe usted nadar? . ¿Que oc? 
Puea es ueted un desgraciado. 
Ha perdido la vida entera; todas 
sus astronomías y jerigonzas no 
le sirven a usted para nada 

Tambiéi el día del juicio, sino 
aprendes el Catecismo, por mu 
cha fllosoffa y maremáttcas y 
física y literatura que sepas, tal 
vez r'esde la derecha del iuez, a 
ti. que estarás a ia izquierda, te 
pueda decir:—jSefior sabio!.. 
¿No sebe usted nadar acá? ¿no 
aprendió ei Catecismo?. Pues 
lo h^ perdido usted todo. Todas 
sus ciencias humanas nn le «ir-
ven 0 usted para nada y tendrás 
que d»c'r en tu Interior: —Tiene 
razón; me f qulvrqué 
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